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                                          Viola

	

	La exposición de bodas de Los Ángeles. La mayor y más importante exposición anual de bodas de Los Ángeles. Cualquiera que sea alguien en la industria está allí y cualquiera que quiera ser alguien en la industria debería estar allí. 

	Es el primer año que he podido alquilar un stand. Mis dudas iniciales sobre si puedo justificar el costo y si recuperaré la inversión desde el punto de vista del reconocimiento de la marca y de los ingresos están por verse. De momento, parece que alquilar un stand ha sido una decisión acertada.

	He tenido muchos clientes que se han inscripto para concertar citas de seguimiento e incluso algunas reservas confirmadas in situ. En resumen, estoy en la cima del mundo.

	Entonces la veo a ella. Mi modelo a seguir en el sector. Christine Jackson. Ella es la número uno en la industria. La he admirado desde lejos durante mucho tiempo. Aunque somos competidoras, la tengo en la más alta estima. Hay espacio suficiente para las dos y algo más en la industria. Nunca me he encontrado con ella, pero hoy, por fin, la veo en persona.

	Es tan guapa como las fotos que he visto de ella. Su cabello rubio, largo y lacio, es perfecto y parece estar sujeto por arte de magia. Su voz es acogedora y relajante y sus ojos verde esmeralda brillan. Lleva un traje elegante que acentúa su figura en todos los lugares adecuados. Dependiendo de con quién hable, da una imagen más profesional que sexy. 

	Estoy segura de que los hombres quieren hablar con ella porque es muy sexy, mientras que sus esposas, o futuras esposas, quieren hablar con ella porque parece muy profesional y segura de sí misma. Es una obviedad que un marido y una mujer se pongan de acuerdo para contratarla para la boda de sus hijos o que una pareja se ponga de acuerdo para contratarla en su boda aunque tengan diferentes razones para estar convencidos de ello.

	No me malinterpreten. No pretendo estereotipar, y no todo el mundo caerá en el truco, pero hay una razón por la que vestirse sexy es uno de los trucos más antiguos para llamar la atención. Y funciona.

	Mentalmente, sigo su ejemplo mientras me miro subrepticiamente en el espejo de la cabina de enfrente. Puede que no vaya vestida tan sexy como Christine, pero no me va nada mal en los negocios. Así que quizá no necesite vestirme como ella y me baste con seguir haciendo lo que hago.

	Me sorprende una voz detrás de mí. 

	— ¿Eres Viola?

	Me doy vuelta apresuradamente sonrojada por haber sido sorprendida estudiándome en el espejo. Es Christine y me sonrojo aún más por ser ella. Me recupero rápidamente y asiento con la cabeza.

	—Sí, soy yo. Tú eres Christine Jackson. —Le ofrezco la mano, pero la ignora.

	—Todo el mundo me conoce, —sonríe.

	—No tienes ni idea, pero soy fan tuya desde que empecé en la industria. Eres mi modelo a seguir.

	— ¿En serio? —Los ojos de Christine brillan al escuchar mi comentario—. Me alegra oír eso. No tenía ni idea de que alguien como tú fuera sólo una seguidora.

	Estoy adulando a Christine como una colegiala cuando su primer enamorado se fija en ella por primera vez. Antes de que pueda decir nada más, mi ayudante, Jessica, llama mi atención. La miro y me indica con el móvil que alguien quiere hablar conmigo. 

	—Discúlpame un momento, —digo. Cruzo hacia Jessica, que me toma del brazo y se aparta de Christine. 

	— ¿Quién está al teléfono?

	—Nadie, —susurra—. Pero sigue mi consejo. Finge que hay alguien al teléfono y aléjate ahora mismo. Vuelve cuando se haya ido.

	La miro extrañada, pero su expresión me dice que está al mando y furiosa. Tomo el teléfono y me lo pongo en la oreja. Empiezo una conversación falsa con nadie y me voy.

	Jessica se acerca a Christine.

	—Lo siento mucho. Viola tenía que tomar esa llamada. Otra reserva.

	Christine asiente y sonríe. Ella extiende su mano, —No hay problema. ¿Y tú eres?

	Jessica ignora la mano de Christine igual que Christine ignoró la mía. —Jessica. ¿Puedo ayudarte en algo?

	—Así es, —sonríe Christine mientras toma uno de nuestros folletos—. Sólo he venido a ver tu stand para asegurarme de que no estoy cometiendo ningún error de aficionada.

	—Bueno, entonces supongo que puedes ver que tienes mucho que arreglar, —replica Jessica con frialdad.

	Los ojos de Christine se endurecen y echa un último vistazo a mi stand. A pesar de la lealtad de Jessica hacia mí, Christine insiste: —Si alguna vez quieres trabajar con una verdadera profesional, llámame. Te pagaré más. Además, no creo que tu jefa siga en el negocio mucho más tiempo.

	— ¿Y eso por qué? —pregunta Jessica.

	—Sólo es una corazonada, —dice Christine—. Mi oferta se mantiene mientras este cuento esté en el negocio. Cuando deje de funcionar, mi oferta desaparecerá. Vete mientras puedas.

	—Estamos al frente, —responde Jessica—. Te estamos superando. Ahora, ¿por qué no vas a convertirte la fantasía de un hombre en tu cabina antes de que tenga que llamar a la tintorería?

	La cara de Christine se sonroja de rabia. Abre la boca y la vuelve a cerrar antes de alejarse a paso ligero.

	Miro a Jessica y a Christine desde lejos, pero no oigo lo que dicen. Cuando Christine se va, vuelvo a la cabina.

	— ¿Qué ha ocurrido? —le pregunto a Jessica.

	— ¡Jesús, chica! Estabas adulando a esa zorra. —Ella me imita: Eres mi modelo a seguir. Probablemente les esté diciendo a los clientes de su puesto que ella es tu modelo a seguir. Incluso me ha ofrecido trabajo y me ha dicho que no estarás en el negocio mucho más tiempo.

	— ¿Qué? —Me quedo atónita. 

	—Sí, demasiado para ser tu modelo a seguir, —dice Jessica. 

	—Déjame ir allí y decirle lo que pienso...

	Jessica me detiene. —Déjala, Vi. No hay necesidad de empeorar las cosas. Sólo está celosa porque somos mejores que ella y lo sabe. Toma el camino correcto y déjala ir. Hay espacio más que suficiente para las dos en este juego.

	Suspiro. —Sí, supongo que tienes razón. Gracias, Jessica. —Entro en la cabina y me siento. Por dentro sigo echando humo. No tenía más que admiración por Christine, pero con lo que Jessica acaba de decirme, le he perdido todo el respeto. Yo también estoy dolida y finalmente doy un paseo para calmarme.

	El resto de la exposición transcurre sin más contacto entre Christine y yo. Los clientes que hemos ganado por estar presentes han hecho que la exposición valga la pena y me ayudan a olvidar la decepción de lo ocurrido con Christine.

	 


Christine

	

	Soy organizadora de bodas desde hace mucho tiempo. Soy la mejor del sector y no voy a dejar que una joven trepadora me dispute la corona. Hay una persona a la que me enfrento cada vez más y es ella. Viola. He perdido muchos negocios por ella. Sigo haciendo grandes números y creciendo, pero podría crecer mucho más rápido si ella no estuviera en el mismo negocio.

	¿Quién demonios se cree que es? Conozco este negocio al dedillo. No hay mucho que hacer cuando eres una experta. Es fácil señalar los puntos débiles en el negocio de cualquier organizador de bodas. Diablos, son los mismos puntos débiles que los míos y eso hace que sea aún más fácil derribarla. Su asistente no quiso aceptar mi oferta, pero está bien. Es sólo un punto de ataque.

	Cuando termine, ambas se arrastrarán hacia mí.

	Miro el folleto que tomé de su stand y empiezo a formular mi plan de ataque. Enciendo la laptop y no tardo en entrar en el sitio web de Viola en busca de la información que necesito. No encuentro lo que busco, así que lo intento desde otro ángulo. Voy a la galería y a los testimonios. 

	¡Bingo! Tomo nota de la información que busco y cierro la página.

	Busco el teléfono y marco el número de la oficina de Viola.

	Me contestan enseguida.

	—Hola, soy la Sra. Anderson.

	—Sí, señora Anderson. ¿En qué puedo ayudarla? Soy Jessica.

	La asistente. —Pronto daremos una fiesta para la oficina del Sr. Anderson y me preguntó por la banda que tuvimos en la boda. Pensé en llamarla y averiguar si podía contactar con ellos para ver si están disponibles. ¿Sería posible que me diera su número? 

	—Claro, Sra. Anderson. Con mucho gusto. Espere mientras consigo la información.

	Espero unos instantes y Jessica vuelve a ponerse al teléfono. —Aquí está, Sra. Anderson.

	Me da el nombre y el número de Steve, del grupo Como una Cuba. Le doy las gracias y cuelgo.

	Sonrío y me felicito mentalmente. Así de fácil.

	Cuando Steve contesta al teléfono, quedo con él para hablar de contratar a la banda para una fiesta. 

	

	Steve ya está esperando cuando entro en la cafetería. Me reconoce por la ropa que le dije que llevaría y me saluda con la mano. Cruzo la puerta y me siento frente a él. Noto cómo sus ojos me observan mientras me siento. Me he puesto una falda corta y una blusa blanca de algodón ajustada que acentúa mis pechos. Está desabrochada lo justo para dejar entrever el sujetador, que de todas formas se ve a través del suave tejido de la blusa. Le doy la mano a Steve.

	— ¿En qué puedo ayudarte? —pregunta Steve.

	—Tengo que confesarte algo, Steve, —le respondo con aire cómplice.

	— ¿De qué se trata?, —pregunta Steve, intrigado.

	—Bueno, cuando dije que necesitaba una banda para una fiesta, no estaba siendo del todo sincera. Me gustaría que tu banda tocara en todas mis fiestas, a menos que mis clientes insistan en lo contrario. 

	— ¿Todas tus fiestas? —Steve frunce el ceño—. No lo entiendo.

	—Soy organizadora de bodas, igual que Viola, con la que trabajas habitualmente.

	Steve asiente con la cabeza. —Bueno, ya sabes que nos conocemos desde hace mucho. Quiero decir que estaría encantado de apoyarte cuando tengas una boda si no tuviéramos una boda reservada con Viola.

	Sonrío y sacudo la cabeza. —Pensé que dirías eso Steve, pero tengo que decir que estoy buscando una revocación de ese acuerdo propuesto. Tocas en todas mis bodas y la metes a ella donde puedas. Te pagaré una vez y media más de lo que ella te paga por boda.

	Steve me mira y no dice nada. Me doy cuenta de que su mente está trabajando horas extras y sé hacia dónde se dirige, así que lo corto.

	—Este es un trato de una sola vez. Aquí y ahora. Nada de ir a Viola y negociar con ella. No me va el regateo.

	—Bueno, ¿y si llamo a la banda y lo discuto con ellos? —Steve pregunta.

	— ¿Por qué les importaría? Un concierto es un concierto. Da igual para quién toques o dónde toques. ¿No?

	Steve suspira. Está tentado pero su lealtad sigue siendo para Viola. — ¿Cuándo es el primer concierto?

	—El sábado.

	— ¿El sábado? Faltan dos días.

	— ¿Y?

	—Tenemos reservada una boda con Viola. No podemos dejarla en tan poco tiempo. No es ético.

	—Mira, —digo, endureciendo mi tono—. Ustedes se han ganado un buen nombre. Por eso acudí a ustedes primero. Pero no son la única banda. También diré esto, y no quiero sonar como si estuviera presumiendo, pero cuando se trata de organizadores de bodas, Yo. Soy. La. Mejor. Así que, puedes decidir si vas a ser leal al número dos o tres o lo que demonios sea Viola, o puedes venir conmigo. El éxito engendra éxito. Lo sabes tan bien como yo.

	Steve reflexiona sobre mis palabras. Me doy cuenta de que no está contento. Luego sacude la cabeza. —Podemos empezar la semana que viene. No este fin de semana. No puedo hacerle eso a Viola ni a su cliente.

	Miro a Steve. Está serio. —Bueno, supongo que tendré que buscar otra banda entonces, —digo y empiezo a recoger mis cosas para irme.

	— ¿No hay trato? —pregunta Steve.

	—Te ofrecí un trato, —digo con firmeza.

	—Un trato sólo es un trato cuando ambas partes están de acuerdo.

	Hago una pausa. — ¿Y qué es lo que no te haría feliz del trato? ¿Un fin de semana? ¿Un fin de semana en el que podrías ganar una vez y media más de lo que ganas ahora todos los fines de semana a partir de ahora?

	—Sabes, creo que no se trata tanto de que nuestra banda cobre más como de una cuestión personal entre Viola y tú. ¿Estoy en lo cierto? Porque si ese es el caso, la banda no va a hacer la diferencia. Si no tienes lo que ella ofrece, ella siempre va a estar por delante de ti...

	—...y dime, Steve, ¿qué tiene ella que yo no tenga?

	—Aparte de la banda, tiene una gran asistente...

	—...tengo una, —digo.

	—...relación con los clientes...

	—La tengo, —añado.

	—...Consejera de Bodas...

	— ¿Una qué? —Pregunto frunciendo el ceño.

	Steve sonríe. —Ves, no te acercas a lo que ella ofrece.

	Ignoro su comentario. — ¿Qué es una consejera de bodas?

	—Una persona que anima a la novia o al novio a superar su miedo a casarse en el último momento. Ya sabes, ¿“arrepentimiento”? —Hace comillas en el aire con los dedos.

	Vuelvo a sentarme. — ¡Ah, eso! ¿Quién no tiene eso? —Miento—. Es que yo no lo llamo así.

	—Bueno, me tengo que ir. Ha sido un placer conocerte, pero supongo que no haremos negocios, —dice Steve.

	—Bueno, recuerda que intenté ayudarte.

	—Gracias por eso, —dice Steve mientras me levanto. Él también se levanta y nos damos la mano. Salgo de la cafetería y él vuelve a sentarse y saca el móvil. Sé que, de todos modos, va a intentar el regateo. Tal vez lo deje hacerlo. Luego veré cómo me siento. Ahora mismo, me interesa más el concepto de "consejera de bodas" que me ha mencionado.

	Pienso en las cancelaciones que he tenido cuando la boda ha estado a punto de empezar en la iglesia. No son muchas pero ocurren. Es ingenioso y estoy aún más decidida a cerrar el negocio de Viola que antes.

	 




	Viola

	

	—Steve, esto es realmente difícil. No puedo simplemente aumentar los honorarios de la banda. Sabes que esta boda se reservó hace meses. Calculé los honorarios basándome en lo que te pagaba entonces. Quienquiera que te esté ofreciendo esto, obviamente tiene el presupuesto para pagar lo que está ofreciendo.

	—He hablado con la banda, —responde Steve—. Quieren un pago extra.

	—Mira, hablemos del pago extra para las bodas después de esta y todas las bodas futuras. Pero no en esta. Ya he recortado mucho mi beneficio sólo para conseguir esta boda. Es importante para mí. Organizar esta boda es bueno para mi currículum.

	—Bueno, no es bueno para nuestros bolsillos, —responde Steve con firmeza.

	—Steve, vamos. ¿A qué viene esto? Siempre hemos sabido negociar. ¿Por qué la gran presión ahora?

	—Sólo tengo unas horas y luego la oferta no estará sobre la mesa.

	—Bueno, ¿puedo preguntar quién está haciendo esta oferta?

	— ¿Acaso importa? No va a cambiar nada, —responde Steve.

	—Claro, pero lo averiguaré de todos modos.

	—Christine. Christine Jackson.

	Siento que mi ira aumenta al instante. La mujer que idolatraba y tenía como modelo hasta hace poco. Mi corazón me dice que esto es deliberado. No es una coincidencia. Casi lo juro pero me muerdo la lengua.

	— ¿Vi? —Steve pregunta.

	—Sí. Bien, mira. Te pagaré un cincuenta por ciento más este fin de semana y de ahora en adelante. Pero no vuelvas a hacerme esto, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo.

	—Prométemelo, Steve, —digo con firmeza—. No puedo permitirme este tipo de problemas tan cerca de una boda.

	—De acuerdo, —dice Steve—. Lo siento. 

	—Hazme un favor, por favor.

	— ¿Qué quieres? —Steve pregunta.

	—Ni una palabra de esto a nadie ¿de acuerdo? Si esto se sabe, todo el mundo va a exigir más dinero y no puedo pagarlo ahora mismo. ¿De acuerdo? ¿Se lo dirás a tu banda?

	—Claro. Podemos mantenerlo en secreto.

	—Más les vale, —digo. 

	—Vi, —dice Steve.

	Quiere decirme algo y parece indeciso al hacerlo.

	— ¿Qué pasa, Steve? —Le pregunto.

	—Se me escapó que utilizas una consejera de bodas, —dice Steve.

	— ¿Qué es una consejera de bodas? —Pregunto, confusa.

	—Ashley, —responde Steve.

	Agacho la cabeza. No sé qué decir. Siempre he pensado en Ashley como una consejera. Y la he mantenido en secreto durante mucho tiempo. Todos en mi equipo la conocen, pero hasta ahí. Es algo que no anuncio, ni siquiera a mis clientes. Nadie más en el negocio usa una, al menos no que yo sepa y ahora todo ha sido revelado. 

	Quiero gritarle a Steve, pero me contengo.

	— ¿Vi?, —me pregunta, incitándome a romper mi silencio.

	—Estoy aquí, —respondo.

	—Mira, lo siento. No pretendía crear problemas ni dejar escapar tus secretos. Sólo intentaba decirle lo mucho mejor que eres tú que ella.

	Y, sin embargo, irás a trabajar para ella porque te ofrece más dinero, pienso para mis adentros. Inmediatamente me siento culpable por ese pensamiento. Conozco a Steve desde hace mucho tiempo. También hemos trabajado juntos durante muchos años y habría esperado que se dirigiera a mí de una manera más profesional para aumentar sus ingresos. 

	—Te lo agradezco, Steve, —le digo—. Pero no le digas ni una palabra más a ella ni a nadie, ¿de acuerdo?

	—Claro, lo siento, —dice Steve.

	Terminamos la llamada y recorro frenética el salón. Estoy furiosa. Quiero llamar a Christine y decirle lo que pienso, pero me resisto a hacerlo. Me enfada aún más que sepa lo de la encantadora de bodas. Estoy enfadada con ella y con Steve.

	Por alguna razón, me da mala espina que Steve le haya hablado a Christine de mi "consejera de bodas". Nunca lo he anunciado a nadie porque no creo que sea algo que me diferencie de otros organizadores de bodas. Claro que cobro por ello, pero la tarifa está incluida en otras tarifas cuando proporciono un desglose a los clientes. 

	No se trata del costo porque sigo siendo más barata que gente como Christine. Se trata del hecho de que no creo que la gente sienta que es bueno sentirse como si estuvieran siendo empujados a una boda si están teniendo dudas en el último minuto acerca de casarse. La verdad es que mucha gente lo piensa dos veces en el último momento y es una tontería, porque normalmente siguen adelante y se casan. 

	Pero si no lo hacen, por si acaso, pueden perder mucho dinero que no es reembolsable. Dinero pagado por el catering, el maestro de ceremonias, el lugar de celebración, la banda y mucho más. También hay que pensar en mi reputación y no voy a cancelar una boda porque alguien tenga dudas. Tengo una reputación que mantener. Entonces, ¿es ético? Mi propio juicio todavía está fuera de eso, pero hasta ahora, ha funcionado y todo el mundo ha estado feliz.

	Estoy segura de que Christine se apresurará a copiar la idea ahora que la conoce. Sobre todo porque he conseguido evitar que Steve se vaya. Estará enfadada por eso y seguramente buscará la próxima cosa con la que pueda atacarme.

	Supongo que le he caído mal porque soy su competencia. No puedo imaginar por qué, aparte de que yo he sido contratada por un cliente que ella quería mucho. Un cliente como el de la boda que estoy organizando este fin de semana.

	Bueno, ella puede ir tras mi banda y lo que quiera pero es demasiado tarde para conseguir este cliente.

	Mejor suerte la próxima vez, zorra, pienso para mis adentros. Estoy bastante sorprendida de lo rápido que mi opinión sobre ella ha pasado de ídola y modelo a seguir, a enfado que me retuerce el estómago cuando pienso en ella u oigo su nombre.

	Me pregunto si también irá por mis otros recursos ahora que ha fracasado con Steve. En lugar de sentarme y enfadarme, decido empezar a buscar recursos alternativos que pueda utilizar a corto plazo si es necesario. Es lo que hay que hacer.



	




	

	Christine

	

	Estoy enfadada. He fracasado con Steve y su banda. 

	Respiro hondo varias veces y empiezo a relajarme. Conseguir la banda de un organizador de bodas es sólo una parte de su negocio. Hay muchas otras partes tras las que ir. Sin embargo, aparto el pensamiento de otras partes del negocio mientras pienso en el concepto de la "consejera de bodas" que Steve me comentó.

	Sé que hay algo importante en ello. Por el momento, está más allá de mi alcance mental, como una especie de cebo. Tengo que admitir que es una idea genial y que debería pensar en hacerla yo misma. Pero hay algo más que creo que es mucho más importante que simplemente copiar la idea.

	Busco el folleto que tomé del stand de Viola y lo estudio. En el folleto no hay ni una palabra sobre una consejera de bodas. Nada que aluda siquiera a ello como servicio. 

	Vuelvo a mirar su página web. No hay nada. Nada. Los testimonios no dicen nada al respecto. ¿Cómo puede mantenerlo en secreto? Seguramente los clientes deberían estar impresionados con el valor añadido.

	¿Por qué los clientes lo mantendrían en secreto? No es posible. A menos que...

	¿A menos que qué? Sé que está ahí, pero no consigo entenderlo. Frustrada, finalmente intento apartar ese pensamiento y centrarme en otras tareas que tengo que hacer.

	Mi ayudante entra en mi despacho y decido comentarle la idea.

	— ¿Lacy?

	— ¿Sí?

	—Quiero comentarte algo. Una idea para posiblemente mejorar nuestro servicio y diferenciarnos de otros organizadores de bodas.

	—Bien, —dice Lacy mientras se sienta frente a mí—. ¿De qué se trata?

	—Una consejera de bodas.

	¿Una qué? —pregunta Lacy, sin entender de qué estoy hablando. 

	—Una consejera de bodas. Una persona a la que empleo para animar a la novia o al novio a dejar a un lado sus miedos de última hora a casarse y seguir adelante con la boda de todos modos.

	— ¿Por qué demonios querrías hacer eso? —pregunta Lacy.

	—Porque los clientes desembolsan mucho dinero en una boda. Dinero que pierden si la novia o el novio deciden dejar plantado al otro en el altar. Esta persona les ayudaría a superar su miedo y a caminar hacia el altar de todos modos.

	Lacy niega con la cabeza. Es conservadora y sé que he hecho lo correcto pidiéndoselo. Si alguien va a tener una objeción negativa es ella. Por mucho que sus objeciones sean negativas, la mayoría de las veces tienen sentido.

	—De ninguna manera. Eso es buscarse problemas.

	— ¿Problemas? ¿Con quién?

	—Chris, —dice usando la versión abreviada de mi nombre—. Es peligroso. Una buena idea, pero peligrosa. Demasiado peligrosa.

	— ¿Por qué dices que es peligrosa?

	Se inclina hacia delante, cruza las piernas y apoya el codo en la rodilla. A su vez, apoya la barbilla en la mano, como hace siempre que está a punto de decir algo muy importante. — ¿Qué pasa si este consejero de bodas convence a la novia o al novio para que se casen y unos meses o años después se divorcian?

	—No estoy segura de entenderte, Lacy.

	—Bueno, la gente se amarga bastante cuando se divorcia. Necesitan culpar a alguien. Necesitan descargar su ira en otra persona y si pueden decir que se casaron porque se sintieron presionados a hacerlo por un consejero de bodas, yo diría que vas a tener abogados llamando a patadas a tu puerta muy rápidamente.

	Asimilo lo que Lacy acaba de decirme. Sé que tiene razón y, en mi mente, creo que he logrado mi objetivo.

	Asiento con la cabeza. —Gracias, Lacy. Eso tiene sentido. Siempre puedo contar contigo.

	—Para eso estoy aquí, —sonríe.

	—Eso es todo por ahora.

	Lacy se levanta y sale de mi despacho.

	Casi doy saltos de alegría. No puedo creer que no viera las posibilidades de lo que acaba de decirme. Vuelvo a mirar el folleto. Nada. Ni una palabra sobre un consejero de bodas. 

	Y ahora sé por qué. Es una bomba que busca un detonador y un lugar donde estallar. Cualquier boda podría ser el lugar y el detonador.

	Me río de alegría.

	Sé lo que tengo que hacer.

	 




	Viola

	

	Pies fríos. 

	No, no me refiero a los pies fríos como los que se tienen por estar fuera en el frío o nadar en agua demasiado fría o simplemente no abrigarse lo suficiente.

	Me refiero al otro tipo de pies fríos. 

	El peor.

	Los que sufren algunas mujeres y, en menor medida, algunos hombres justo antes de su boda. Sí, de ese tipo.

	

	Mi mayor odio. ¿Por qué? Porque en mi trabajo, pueden arruinarlo todo.

	¿Cuál es mi trabajo? 

	Soy organizadora de bodas. Cualquier organizador de bodas odia y teme a los pies fríos. Pueden descarrilar todo. Todo el día. Arruinarte financieramente y posiblemente también tu reputación.

	Llevo mucho tiempo en esto y he aprendido por las malas. Cuando has tenido suficientes cancelaciones por culpa de los arrepentimientos te vuelves dura. Se convierte en una cuestión de supervivencia y de hacer lo que te gusta.

	Ahora insisto en los depósitos no reembolsables de los clientes. Firman un contrato cuando me contactan y aceptan que perderán el dinero que tanto les ha costado ganar si se atreven a cancelar. El depósito cubre el alquiler del local, la decoración, las tortas, el catering, el mobiliario y la carpa, el fotógrafo, la banda y absolutamente todo lo que necesito cubrir. 

	He ido un paso más allá con mi servicio. Incluyo un consejero que ofrece asesoramiento de última hora si la novia o el novio se acobardan. Ellos no saben que la persona con la que hablan es un consejero si yo lo envío. El consejero hace la magia necesaria para mantener el espectáculo en marcha.

	Soy la mejor. No sólo en lo que respecta a los clientes, sino también a mis proveedores. Saben que cobrarán aunque el espectáculo no continúe. 

	Estoy inundada de clientes e incluso retrasan sus bodas sólo para que yo pueda ser la organizadora de la boda. No estoy presumiendo, sólo digo cómo son las cosas. 

	Para mí, no se trata del aspecto comercial. Hay algo acerca de ver a una pareja caminar hacia el altar a ese momento en el tiempo cuando se comprometen el uno al otro ante Dios y todos los presentes. Ver el amor y el cariño en sus ojos y su beso y las celebraciones que siguen. Me encanta. Me encanta ver a una pareja enamorada y feliz. Por eso lo hago. Ayudo a las parejas a hacer realidad un sueño el día de su boda.

	Pero ahora mismo, estoy esperando con la respiración contenida. Es sábado a primera hora de la tarde.

	El novio espera en la iglesia y la novia aún no ha salido de casa. La consejera está haciendo todo lo que puede, pero ésta es la más difícil hasta la fecha.

	Empiezo a pensar que estoy a punto de perder la primera boda que pierdo en años. Veo que mi racha récord de convencer a novios y novias amenaza con terminar aquí y ahora. El novio está inquieto al igual que la gente en la iglesia.

	Espero con la respiración entrecortada a que el mensaje me brinde información. 

	Mi teléfono suena. La novia está de camino.

	Doy las gracias en silencio y suspiro de alivio. Enciendo el walkie-talkie y hablo con mi equipo. —La novia está en camino. Posiciones, por favor.

	Recibo confirmaciones crepitantes del equipo y me dirijo al interior para decirle al novio que la novia está llegando. Miento y le digo que había un atasco debido a un accidente. Esa suele ser la historia que les doy. A la novia, o al novio, el que se haya echado atrás, siempre se le dice lo que se tiene que decir de antemano. En la medida de lo posible, nadie quiere admitir que tuvo miedo el día de su boda. No es la forma de empezar un matrimonio. Si el novio o la novia quieren dar a su nuevo cónyuge la verdadera razón de su retraso, pueden solucionarlo más tarde.

	El trayecto hasta la iglesia no es largo y, por suerte, el coche de la novia llega pronto. La novia sale y el órgano empieza a sonar mientras entra en la iglesia con las niñas de las flores y la dama de honor detrás de ella.

	El novio la observa y se le ilumina la cara de alegría. No puede verle bien la cara debido al velo. Espero que la novia no delate nada de su miedo. Mi consejera se bajó del coche cuando llegaron. Debe haber estado complicado si la consejera tuvo que conducir con ella a la iglesia.

	Me preocupa que a estas alturas todavía pueda echarse atrás, pero por suerte no lo hace. Rezo otra oración de agradecimiento cuando da el "sí, quiero" y besa a su marido.

	Espero fuera mientras los recién casados salen de la iglesia. Invitados y simpatizantes esparcen confeti y sonríen mientras la pareja baja las escaleras de la iglesia y sube al carruaje que los espera. 

	Hemos llegado hasta aquí, pienso aliviada. Ahora toca la recepción, que espero que transcurra sin contratiempos. La pareja hará sus fotos justo antes de la recepción, así que tengo tiempo para comer y reagruparme con el equipo.

	Cuando giro para volver a entrar en la iglesia, me fijo en él por primera vez. Me detengo a contemplarlo.

	Es delgado y musculoso. No demasiado musculoso, pero está claro que pasa mucho tiempo en el gimnasio. Tiene el pelo negro azabache y corto, pero no de estilo militar. Sus ojos azules brillan y su fuerte mandíbula está perfectamente proporcionada. Sus dientes blancos brillan con su sonrisa y todo en él dice "estoy al mando".
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